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Preámbulo
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El presente relato, donde se mezclan el amor, la filosofía, lo sobrenatural, lo fantástico, y una visión mística de la disciplina marcial del arte de la espada, recrea una época del Japón feudal, que toma como eje central, la vida del notable samurái Miyamoto Musashi. Hago la salvedad, de que la narración no pretende apegarse a la fidelidad histórica, su propósito fundamental es entretener, sin dibujar con exactitud, sucesos específicos de un período convulso y heroico de la tierra del sol naciente. Muchos de los personajes que intervienen en la trama, coinciden en el mismo marco referencial de una era, que tomé como punto de partida para situar la narración, pero desarrollados con una óptica libre, y sin guiarme por una sucesión cronológica de acontecimientos acaecidos en el pasado distante. Lo que sí he tratado de reflejar, es la esencia y espiritualidad, de ese Ronin excepcional, que trazó un camino inigualable, buscando la iluminación por medio de la espada. También hice énfasis, en aquellos valores en los cuales creo, y forman parte de mis convicciones más profundas, tales como el sentido del honor, la solidaridad, la vergüenza, y la capacidad de sacrificio por un ideal. 


Todo cuanto se expone es ficción, y es mi deseo, que les sirva de entretenimiento y aproximación, a un momento inigualable de ese archipiélago encantado, mítico, y sugestivo, que hace cientos de años se conocía como Cipango, y la declinación del vocablo, y el tiempo, dejaron simplemente como Japón. Por último, quiero reconocer y agradecer infinitamente, a esos grandes maestros del arte cinematográfico, y de la actuación, como Toshiro Mifune, Tatsuya Nakadai, y Akira Kurozawa, por haber despertado en mí desde muy temprana edad, la admiración por esa tierra lejana, que me cautivó el corazón con su épica inigualable, y su filosofía milenaria. Este es mi tributo sincero, a Yojimbo, Sanjuro, los 7 Samuráis, Rashomón, y tantos frescos memorables, que reflejan la cultura y la idiosincrasia, de una estirpe irreductible y gloriosa.
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Capítulo I 


El comienzo
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Yo, kenji Fukuda, escribano e historiador del imperio, no podía partir de este mundo, sin antes dejar testimonio de la épica, de unos de los guerreros más singulares e increíbles, que haya nacido en las islas que conforman nuestro archipiélago. Por tal razón, asumí la honorable misión, de dejar registrada la historia de lo que aconteció en el año 1610, período caracterizado por las luchas constantes entre dos poderosos señores feudales. Gesta sangrienta que, marcó mí vida, y me convirtió en el hombre que soy. 


Siendo un joven de tan solo 17 años, fui testigo del cerco al clan de Tora Hideyoshi, y presencié como al amanecer del segundo día del tercer mes del año, las huestes del Gran Shogun Tokugawa Ieyasu invadieron su daimyó. Suceso que dio lugar a una batalla enconada, donde sitiados y sitiadores, se despedazaban cada jornada al pie de la muralla. Durante días se sucedieron cruentos enfrentamientos, en los que ríos de sangre tiñeron la tierra generosa de nuestros ancestros, pero al final, después de una cruenta resistencia que se prolongó más allá de lo imaginable, la ciudad castillo cedió ante la fuerza y superioridad del enemigo. El shogún Tokugawa sin oposición alguna, avanzó con sus hombres hacia una ciudad abandonada que se había dado a la fuga, pero frente al poderoso ejército invasor, se encontraba un hombre franqueando el acceso, ese Ronin enigmático era el reconocido samurái Miyamoto Musashi. Todos observaban en silencio y con secreta admiración, a ese guerrero inescrutable y sereno, paseándose de un lado hacia otro, esperando con tranquilidad la llegada del enemigo. 


Pero no nos adelantemos y regresemos en el tiempo, cuando nuestro protagonista se encontraba errando por los polvorientos caminos, y su única preocupación, era probar ante las diferentes escuelas de artes marciales, su sistema de esgrima, que hasta el momento se mantenía invicto, contra las demás técnicas que pululaban en el Japón feudal. Muchos ignoran que la mayoría de las armas, empleadas en los típicos duelos de samuráis, y en las confrontaciones entre los señores feudales, en su inicio no eran más que simples herramientas de labranza. Las mismas con el tiempo y su uso, se fueron perfeccionando, hasta transformarse en eficaces y mortales instrumentos de exterminio. Los daimyós o feudos en la época en que transcurrieron los hechos que les narraré, estaban plegados al shogun, y entregaban sistemáticamente pago en especies, arroz, y otros productos, como muestra de subordinación al poder central. Esta organización imperial, en ocasiones se desintegraba con la muerte del shogun, por conflictos internos, o por las constantes rebeliones de los señores feudales. Para evitar esas sublevaciones, se hizo costumbre que parte de las familias de los clanes dominantes, vivieran dentro del palacio donde radicaba el Gran Señor, y con ello, garantizaban la debida obediencia por parte de los principados. Otra medida prudencial imperante consistía, en que cada daimyó, tenía restringido el número de soldados que podía reclutar, evitando así una concentración de fuerzas, que constituyera un peligro potencial para el gobierno central. Esta era una época muy conflictiva, y se caracterizaba por la inestabilidad política del Japón, pues el imperio se desmoronaba por las constantes luchas. Dentro del caos reinante, un nuevo y poderoso samurái, el shogun Tokugawa Ieyasu, estaba tratando de imponer el orden, unificando los distintos principados o feudos, que se habían sublevado al poder centralizado. Expongo toda la trama para que el lector pueda ubicarse, y entender, cómo se desarrollaba este segmento de la historia que me tocó vivir, su gran complejidad, y su inestable convulsión política. 


Volviendo al acontecimiento que nos ocupará de aquí en adelante, el amo, el gran Tora Hideyoshi, le asignó la misión a un funcionario de su reino, de contactar con urgencia al célebre Ronin Miyamoto Musashi, un renombrado experto del arte de la espada. El objetivo no era otro que solicitar sus servicios, ante la inminente contienda que se avecinaba por el control territorial, disputa enconada, que había alcanzado su máximo apogeo en ese período. La razón del conflicto es siempre la misma, riqueza y poder, ¿pues qué otra cosa significa, hacerse del control de las rutas del comercio, y las tierras fértiles del valle que rodeaban nuestro territorio?


El honorable Ishiro Fukuda que así se llamaba el emisario, recogió lo necesario, y partió con urgencia bien temprano, a cumplir la encomienda. Yo, kenji Fukuda, siendo prácticamente un joven, que a duras penas mostraba la sombra de un bigote incipiente, tuve la fortuna de compartir la travesía, porque el funcionario designado era mi padre, y no tenía con quien dejarme. Más preocupado por lo que podría hacer en su ausencia, que, por proporcionarme un viaje, a lugares ignotos del Japón como premio a mi mala conducta, prefirió llevarme consigo, y controlar de cerca mi “exceso de entusiasmo”. Debo explicar que mi hermano mayor al que no conocí, falleció de un desafortunado accidente al año de mi nacimiento, y aunque era el segundo hijo resultado del matrimonio de mis padres, la adversidad, me convirtió a pesar mío, en el único descendiente y heredero. Tal circunstancia, derivó en una sobreprotección familiar difícil de sobrellevar, por el exceso asfixiante de cuidados que me prodigaban. Lamentablemente, al fallecer mí querida madre, esa atención se debilitó, pues mi padre no podía controlar mis actividades por sus múltiples ocupaciones, y ese era el real motivo, por el cual prefirió mi impertinente compañía de viaje, a dejarme detrás libre como el viento.


A los pocos días de haber partido, ya sabíamos en donde podíamos anticipar el derrotero del infatigable guerrero. En realidad, no fue difícil contactar al Maestro, pues el rastro de sangre que iba dejando como una estela roja, por donde quiera que pasaba, indicaba su posible destino. De tal modo, persiguiendo la huella de su espada, y sus duelos singulares, pudimos al fin ubicarlo, en la encrucijada que se encuentra entre el territorio del pueblo de Magome, y el de Tsumago. En ese sitio acampamos, y le esperamos siguiendo la ruta Nasakendo, que atraviesa la montañosa geografía de la zona. Antes de caer la noche del segundo día de espera, escuchamos voces y gritos de lucha, al salir a un recodo, observamos a dos guerreros confrontando a un samurái. Uno de ellos manejaba con destreza el kusarigama, que no es más que una hoz unida a un mango, del cual sale una cadena que se puede girar a una gran velocidad. Al final de esta se halla una bola de hierro, que también se usaba para demoler al contrario, y su golpe resultaba mortal cuando era usada con pericia. El otro manejaba la naginata, que es una ancha y enorme hoja filosa, ligeramente curveada hacia abajo en la punta, unida a un largo mango, que proporcionaba un gran alcance. En relación con esta arma, podría decirse que presentaba cierta similitud, con la conocida alabarda europea. 


El guerrero que manipulaba la naginata acechaba por el flanco izquierdo al Ronin, que únicamente esgrimía su espada o katana tradicional. Los dos atacaban de forma sincronizada al samurái, que se defendía bloqueando los golpes, y saliendo del radio de alcance de sus armas. Sorpresivamente, el que blandía el kusarigama, logra con la cadena, atraparle el brazo que empuñaba la espada, y lo hala con fuerza hacia sí. El Maestro en tal situación, esquiva sin mirar tan siquiera, varios golpes del otro contendiente, que, aprovechando su comprometida situación, pretendía aniquilarlo lanzando poderosos golpes circulares. Lances que el experto esgrimista, logra evitar con notable habilidad, unas veces saltando, y otras agachándose. De pronto, suspicazmente se deja jalar, y se proyecta hacia el que lo tiene invalidado, esquivando la hoz con su sable. Con agilidad felina, con la mano comprometida saca un pequeño cuchillo de su kimono, y se lo hunde hasta el mango en la garganta. Él guerrero se desploma en los brazos del Ronin, que de inmediato lo toma por la espalda, y usándolo de escudo, se protege del ataque del otro duelista. El que blandía la naginata, infructuosamente trata de herirlo, y hunde en vano una y otra vez la lanza, sobre el cuerpo de su desafortunado compañero. Así, el artífice de la katana, usando el cadáver de su enemigo de parapeto, libera su brazo de la cadena, y entonces plantándose firme, espera al agresor. Este decidido, se acerca en posición de ataque, pero el experto, en una astuta distracción, patea con fuerza un montículo de arenisca hacia su rostro. La argucia ciega brevemente al contendiente, y le brinda al Ronin el lapso suficiente, para separarle la cabeza del tronco, con un preciso y formidable tajo. Concluido el combate, el Monje realizó una reverencia ante los dos cuerpos que yacían sin vida en el suelo, sacudió su sable con fuerza, quitando la sangre de este, y lo guardó con elegancia y destreza en su funda.


Todos involuntariamente habíamos sido testigos de ese duelo extraordinario, y mi padre sin perder tiempo y aun estupefacto, se aproxima con timidez hacia el samurái, que se recobraba del enorme esfuerzo y jadeaba con fuerza: 


- ¿Señor es usted Miyamoto Musashi? -


- ¿Quién lo busca? -


- Mi Señor soy Ishiro Fukuda, y vengo con una encomienda del Gran Señor Tora Hideyoshi, él le presenta una petición, por favor léala usted mismo. -


Mushashi toma el pergamino, lo extiende, y lee:


Al honorable Maestro Miyamoto Musashi


Por medio de la presente, someto a su consideración:


1-Que nos asista en la defensa de nuestro principado, ante el peligro de invasión que nos acecha. Según nuestras fuentes, el poderoso shogún Tokugawa Ieyasu, se apresta a lanzar un ataque inminente contra mis dominios. A tales efectos, si acepta mi solicitud, le doy la libertad de que decida usted sus honorarios, por su inestimable servicio.


2- También le propongo que asuma la función de comandante de mi ejército, para que organice la estrategia defensiva del reino, y adiestre a mis hombres, optimizando la capacidad de combate de mis fuerzas, con su vasta experiencia.


3- En caso de triunfar, será recompensado con beneficios extras como tierras, posesiones, y honores, por su valiosa colaboración. 


Musashi leyó detenidamente el manuscrito, y lo devolvió en silencio, mi padre pensando que rechazaba el trabajo y viendo su misión fracasada, se le hincó de rodillas implorando su apoyo, y le suplicó: 


- ¡Musashi por favor, reconsidere el ofrecimiento! - 


El diestro esgrimista, observándolo con esa visión panorámica del que siempre se encuentra alerta, y sin que sus ojos se movieran un milímetro, le respondió: 


- Ishiro, dile a tu amo, que él no lo es mío ni lo será, que ya tengo dueño, y a ese poder someto mi vida, mi honor, y lo que me quede de existencia. Este amo supremo es el camino de la espada, y la única retribución a la que aspiro, es el trayecto doloroso e incierto que muestra ante mí, como vía de renunciación. Que nada de lo material que me propone me interesa, y que los títulos nobiliarios, y otras bondades de la vida palaciega, tampoco me seducen. En el mensaje sin embargo....... hay algo que pudiera tal vez llamarme la atención, y es el hecho de asistirlo en el conflicto inminente que se le avecina, ante un enemigo tan poderoso. Fukuda presta atención, hazle saber a tu Señor Toyotomi Hideyoshi, que puede contar con mí respaldo, y le doy mi palabra de samurái, que sólo sobre mi cadáver, entrará el Gran Shogun Tokugawa en sus dominios. Antes de que el sol se ponga 3 veces, llegaré a los pórticos de vuestra fortaleza, y me presentaré ante tu amo. -


Oído esto, mi padre saludó respetuosamente al Ronin, y antes de que lo dejara marchar lo interpelé diciéndole:


- Maestro Miyamoto, tengo una gran curiosidad con lo que ha pasado aquí, y el único que me lo puede aclarar es usted. - 


- ¿Y quién eres tú jovencito inquieto y preguntón? -


- Mi nombre es Kenji, y no me puedo explicar, de qué manera en algunos lances, pudo esquivar los ataques sin ver a su oponente, ¿es que acaso, no le hacen falta los ojos para combatir? -


- Kenji, aunque te resulte extraño lo que te voy a manifestar, puedes estar seguro de que mí técnica, posibilita una manera de ensanchamiento de la percepción, que te permite ver sin mirar. Si tú adquieres el hábito de ejercitar esta disciplina, que en realidad es más meditación que otra cosa, a ti también te resultaría. Lo realmente valioso está en el método, y no en la persona que lo aplica. Cualquiera que lo ejercite de modo sistemático, puede desarrollar esa habilidad que tanto te sorprendió. Pero debes entender, que nada es regalado en este mundo, por tanto, la clave para el dominio de observar con los ojos internos, llega sólo por medio de una férrea disciplina de entrenamiento. Déjame explicártelo de este modo; la naturaleza te da los sentidos de la vista, el olfato, y el tacto, para que te conectes con la realidad, pero esa es la fase más elemental de interrelación, que puedes establecer con el universo físico. La superior, trasciende los sentidos del cuerpo, y es netamente intuitiva y espiritual. Con este vínculo y apropiación de lo que te rodea, no tienes que ver para conectar con el enemigo, pues la visión física, se sustituye por la mental, que es más trascendente y perfecta. Bueno comprendo que esto se explica más fácil de lo que se logra, y llegar a ese sitio de expansión de la sensorialidad, lleva años de práctica de la concentración. Es indispensable que logres vencer los incesantes reclamos del cuerpo, que debilitan tu focalización. Todavía eres joven para encontrar tu camino, y descubrir que modalidad de entrenamiento espiritual, te será más afín. Por eso no te desesperes Kenji, primero da un paso, después otro, y así harás él camino. -


Musashi se retiró en silencio, y me quedé pensando en sus palabras, demasiado profundas para digerirlas de una sola vez, pero algo horadaron en mí cabeza dura, que no podía dejar de pensar, en desarrollar esa extraña cualidad de ver sin ojos. En el largo trayecto de regreso, la puse en práctica colocándome una venda, e imaginando el camino que tenía delante, pero invariablemente, choqué con un árbol de frente, llevándome un buen golpe en la cabeza, tropecé con una piedra, o me caí en una zanja. En fin, decepcionado, entendí que lo que le funcionaba al Ronin, a mí no me resultaba en lo absoluto, por lo que decidí desplazarme como siempre, utilizando mis limitados ojos físicos, y evitarme más magulladuras innecesarias.


Después de una larga y tediosa jornada de regreso, en la que no aconteció nada en lo absoluto, salvo las molestas picadas de los mosquitos, y la fatiga natural de un largo viaje, divisamos la ciudad, y llegamos a casa. Al arribar, mi padre puso en conocimiento del amo el resultado de su gestión, y este, dudoso y desconfiado de los términos pactados, le comentó que cuando él Maestro estuviera frente a él, lo creería, porque: 


“nadie arriesga la vida por gusto, y sin pedir nada a cambio”. 


Sin embargo, yo que no perdía la fe, escudriñaba constantemente la distancia desde la muralla, y cuando el día fijado estaba a punto de concluir, como había prometido, “antes de que el sol se ponga 3 veces”, su figura singular se divisó en la distancia, y jubiloso, di la voz que corrió como el fuego dentro del daimyó. Todos estaban presos del entusiasmo y curiosidad, y no excluyo a mi señor Tora Hideyoshi, quien fue el primero en salir a su encuentro, y he aquí lo que aconteció:


- ¿Miyamoto Musashi? -


- Sí señor, respondió el Ronin con una leve y respetuosa inclinación de cabeza, también por si le interesa, me conocen por, Miyamoto, Kensei, o Takezó. - 


- Como no habías aceptado mi oferta, nunca pensé que en realidad vendrías por tan poco. -


- Musashi sonrió mientras se tocaba su corta barba, eso es porque no me conoce, para lo que usted es poco, para mí lo es todo, y para lo que usted tal vez sea todo, para mí es nada. -


Ja ja ja sonrió Toyotomi a mandíbula batiente, ¡además de esgrimista filósofo!


- El hombre que deambula sin rumbo, con la dama de la muerte a su lado como compañera de viaje, y está dispuesto a partir con ella, cuando le llame para la cita final, de cierta manera, encara un modo de proceder diferente, que no es de fácil comprensión, para el promedio de las personas que ponen en práctica, otro estilo de vida. La estricta disciplina que ocupa mi existencia venera el anhelo por la gloria, entendiendo por esta, el triunfo sobre ese guerrero que habita dentro de cada uno de nosotros. Semejante filosofía nos obliga a respetar al débil, y honrar lo justo, créame que ya con eso, es más que suficiente para la realización personal. -


- ¿Musashi y las mujeres?, no habrá alguna que te interese dentro de mis cortesanas, pues ya que no te atrae por lo que veo la fortuna ni los bienes materiales, ¿al menos algo de placer carnal te llamaría la atención?, dijo socarronamente el amo. -


- Muchas gracias por la oferta mi señor, pero con un lugar donde reposar sobre el suelo, y si, además, me agasaja con un plato de arroz o pescado, y una taza de sake, para mí sería más que suficiente, y haría la delicia de mi estancia en su reino. -


- ¡Hecho, no se hable más, pase usted como huésped distinguido!, descanse esta noche donde mejor le plazca, y mañana con calma, revisará la fortaleza y a mi ejército. -


Así transcurrió esa noche sin mayores circunstancias, y al día siguiente, el excepcional Maestro, era observado con curiosidad por todos los pobladores, mientras se paseaba y reconocía la ciudad, bajo las primeras luces del inmenso candil mañanero. Era obvio que estudiaba el terreno, y escudriñaba minuciosamente cada reducto, muro, y calle, tratando de advertir los puntos descuidados o débiles de nuestra defensa. Yo iba detrás de él a una distancia prudencial para pasar inadvertido, y asumiendo su actitud desafiante, trataba de reproducir sus ademanes, y movimientos de brazos de su peculiar caminar. Su desplazamiento era distinto a cualquier otro que hubiera visto, pues sus hombros cada cierto rato, se movían hacia arriba y hacia abajo cadenciosamente, lo que trataba de imitar lo más parecido que podía. Así le seguí una buena parte del trayecto, tratando de copiar su andar y gesticulación sin éxito, provocando en la gente que nos observaban, carcajadas y comentarios burlones. De repente, sin esperarlo, me agarró con fuerza por la oreja jalándome hacia él, y sin darme tiempo a nada, clavó sus ojos en los míos, y me dijo con autoridad:


- Ya que has decidido sin mi consentimiento acompañarme, de ahora en adelante te nombro mi ayudante, y serás mis oídos y mis ojos, mi hombre de confianza. Las tareas que te encomiende las cumplirás sin preguntar, tan sólo quiero advertirte que, para una misión de tanta responsabilidad, necesito absoluta disciplina y obediencia, ¿estamos de acuerdo? -


- Por supuesto que le respondí afirmativamente, y a partir de ese instante rebosaba de alegría, porque había escalado un peldaño en la aceptación de un guerrero, del que aprendería algo más que el arte de la espada, sino de la vida y la naturaleza humana, de la cual no sabía ni un ápice. Como comprenderá el lector, estaba que reventaba de orgullo, pues entre tantas personas me había escogido a mí, a Kenji Fukuda, y no a ningún soldado u otra persona, de las que seguramente hubiera podido elegir sin dificultad. Pero qué lejos me encontraba por mi ignorancia e inexperiencia, de lo que significaría semejante honor. 


No tenía la más remota idea de las situaciones extremas que me aguardaban, ni del horror que estos ojos verían en los días subsiguientes. Pero analizando con frialdad y mirando en retrospectiva la historia, confieso que valió la pena. Nunca será suficiente mi agradecimiento a ese indoblegable Ronin, por todo lo que aprendí a su lado, y por las formidables lecciones que me entregó. 


Miyamoto Musashi, fue mi maestro en el más amplio sentido de la palabra, pues de él podía aprender como expresé anteriormente, de su habilidad inconmensurable como esgrimista. Pero lo más significativo, era su apego inquebrantable a la dignidad y el honor, cualidades a las que les rendía tributo con tenacidad. Pero no nos apresuremos, y sigamos el orden de las ideas para no violentar la cronología de los sucesos, y así poder extraer con la mayor fidelidad de mi cansada memoria, los increíbles eventos de los que fui testigo de excepción. -


De repente, el anciano Fukuda interrumpe el relato, se recuesta, y se toma un tiempo, lapso donde trata de ordenar su agitado pensamiento. Cierra sus ojos, respira profundo una y otra vez, y comienza a resucitar lentamente, cada imagen petrificada en el espejo de su espiritualidad. Era como si volviera a vivir de nuevo, dentro del océano convulso de su memoria, la etapa más sangrienta y difícil de su existencia. Repuesto de la fatiga natural de sus años, continúa: 


- En el descanso obligado de ese día, y en compañía del Sensei, le pregunté acerca de su niñez, y que anécdota recordaba que fuera significativa. -


- Kenji, mi padre fue un excelente y respetado esgrimista, llamado Shimmen Munisai, y en los ratos que compartíamos, me instruía y me brindaba todo lo que sabía sobre el arte de la espada. Pero también tuve la fortuna, de disfrutar de la sabiduría de mi tío materno Dorín, que practicaba y conocía a fondo el budismo zen. En mi primera infancia, y derivado de la ausencia de mi padre por sus continuas actividades cómo samurái, mi tío fue el responsable de hacerse cargo de mi educación. Al ser desafortunadamente huérfano de madre, se esmeró en llenar en lo que podía esa ausencia, y a él le debo una gran parte de mi formación. Para que tengas una idea, te contaré uno de los recuerdos imborrables de mi tiempo a su lado. - 


“Yo jugaba en el jardín con un gato, y estudiaba sus reflejos y agilidad perfecta, moviendo en distintas direcciones con velocidad, un pedazo de tela. Así lo hacía dar vueltas, y ejecutar las maromas más increíbles, lo que me provocaba asombro y admiración. El hermano de mi madre que había tenido la ocasión de viajar a China, y pasar unos años bebiendo de la sabiduría del templo budista de Shaolin, me observaba detenidamente, mientras tocaba apaciblemente, las cuentas de madera de su rosario budista. Súbito, mi tío me pregunta: 


- ¿Que ves en el animalito? -


Tío, a un gato.


- Sí, pero hay mucho más que se encuentra encerrado en forma de gato, te quedan cosas por descubrir detrás de esa apariencia. -


No entiendo.


- Presta atención, mira hacia el cielo y dime ahora mismo qué lo surca. -


Una cigüeña.


- Correcto, pero ¿qué ves en la cigüeña que sea distinto al gato? -


Tío, que una vuela y el otro camina en cuatro patas, que la cigüeña tiene plumas y el gato pelos, que una se desenvuelve en el cielo y el gato sobre la tierra, que el gato tiene bigotes y la cigüeña pico.


- ¡Perfecto!, me has dicho rasgos diferentes de dos animales que en nada se parecen, pero eso como te habrás dado cuenta, es bien fácil. Ahora quiero que pienses y me digas qué los identifica, qué puedes apreciar en ellos que los asemeje. ¿Qué hay en común entre la cigüeña, el gato, la hormiga, un escarabajo, tú, y yo? -


Ante esa pregunta hice silencio, y por más que buscaba, no encontraba la respuesta. Al rato de exprimirme el cerebro le pregunté, ¿qué cosa es?


- Si te abro la puerta del misterio, que se encuentra detrás de tu ceguera, accederás al recinto de la verdad sin mérito propio, y a ese sitio de resplandor, debes entrar con tus piernas, sin ayuda. Es un lugar especial que únicamente te permite la entrada, si escuchas esa voz que está en todos lados, pero que del necio se esconde, hasta que se desprende de la venda de la ignorancia. Kenji, debes percatarte de una ojeada, lo que nos diferencia, y lo que nos hermana, y lo que constituye una regularidad, de lo que no. De lo contrario, andarás con una visión tan limitada, que no vas a comprender el universo que te rodea, y mucho menos, podrás insertarte en el de manera adecuada. Cuando así transitas por los caminos pedregosos y escarpados, eres como un ciego sin bastón, que se cae de bruces cada dos pasos. Miras, pero no observas, y entre una y otra actividad, hay un abismo de distancia. ¿Qué diferencia hay entre pensar y meditar?, ¿qué te separa de ese árbol que te da sombra, y que te une a él?  Musashi estas son respuestas, que tendrás que buscar durante toda tu vida, y no te llegarán de una sola vez. Tendrás que ir conquistándolas una por una, y guardándolas en el cofre de tu corazón, cómo tesoros valiosos, que has ganado en la escuela del sacrificio y la humildad. - 


Tal profundidad en la cabeza de un niño de 7 años le vira el mundo al revés, porque le muestra una montaña inmensa delante de él, pero que todavía no cuenta con los medios, la resistencia, ni la sabiduría, para iniciar su ascenso. Muchos años después, comprendí que el propósito de mi tío era incentivarme, y mostrarme un paisaje que ni remotamente sospechaba que existía, y dejarlo suspendido en el aire, para que lo persiguiera por siempre. Al cabo del tiempo, hoy te puedo decir que esa conversación me cambió, y fue definitoria en lo que aconteció a partir de allí.” 


- ¿Encontraste esa respuesta?, ¿ya sabes que hay detrás de las semejanzas y diferencias entre animales tan disímiles? -


Sí kenji, se esconde una idéntica voluntad o conciencia, que merece la misma veneración y respeto. En cada una de las criaturas que pueblan este magnífico escenario, late la misma pulsación de los orígenes, que de cierta manera nos conecta, ese es el hilo invisible de la creación, tejiendo el manto indescriptible de la evolución. A pesar de todas las diferencias, que puedas apreciar detrás de la piel de las formas, se esconde el mismo rostro. Aprender a verlo, descubrirlo, y ser parte de él, es la gran tarea. Debes de llegar hasta el umbral de la luz, y en un solo destello de su verdad, desnudarte, y vestirte con su fulgor. 


- Las palabras del sensei eran demasiado profundas para mí, y presentía que había mucho allá afuera, que se me escapaba, pero también albergaba la esperanza, de que, en el mismo modo, en que su tío le abrió la puerta al conocimiento superior, sus palabras tuvieran idéntico efecto conmigo. 


Cada sesión con ese guerrero inusual, me quebraba el piso de lo que consideraba la realidad, y me mostraba otra manifestación de la existencia, que nunca hubiera reparado en ella, a no ser por su constante provocación. Esa cariñosa palmada que muy a su modo, me daba sobre la espalda, e invariablemente me sacaba de mi zona de placidez. Su peculiar sistema de enseñanza no me permitía reposo, y originaba en mi interior, un incómodo replanteo de todo cuanto creía conveniente y firme, en mi estrecha visión del mundo. 


El crecimiento es un proceso que a veces no se nota, y únicamente, cuando este opera sobre el cuerpo físico, es que resulta fácil de percibir. Pero cuando ocurre en la conciencia del hombre, hay que distinguirlo por las obras que provoca, manifestación incuestionable de los procesos espirituales, que hacen acto de presencia, en la realidad tangible. Pero entre que llega el nutriente indispensable, y se asimila, hasta que induce la expansión, y se manifiesta en el exterior, -materializando esa sustancia invisible, pero definitoria de la sabiduría-, pasa un tiempo, nunca ocurre de inmediato. 


Por mi juventud e imprudencia natural, esperaba que el milagro del alumbramiento sucediera al siguiente instante, como si eso fuera tan sencillo. Pero bien, esa era otra enseñanza que debía de asimilar, tenía que saber aguardar los tiempos que las circunstancias imponen, y evitar el caos de la precipitación, que surge de la ansiedad, y el descontrol. Incuestionablemente, cada una de las metas de superación personal que me desafiaban, estaban conectadas con mi mundo interior, y eran batallas íntimas de mi exclusiva responsabilidad. El haber comprendido tal sentido, ya era una ganancia, pues antes de conocer a Miyamoto Musashi, ni siquiera las tenía como asignaturas pendientes, en mi desorganizado e incipiente plan de vida. -
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Capítulo II


Empieza la odisea
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Con sus minuciosos recorridos, Musashi ya se había forjado una idea clara, de cuánto trabajo tendría por delante, si quería ofrecer algo de blindaje y seguridad al feudo, pues existían fisuras que cualquier enemigo aprovecharía. El Ronin se percató que el gran fuerte, tenía puntos muy vulnerables, y orientó levantar aquí, fortalecer allá, y tomó todas las precauciones, que su visión aguda e inquisitiva le aconsejaban. En cuanto al ejército, después de pasar revista, y una escrupulosa inspección al estado de la disciplina, y el dominio de las técnicas de combate, detectó que la mayoría de los hombres, carecían de experiencia para enfrentar a un enemigo como el que les amenazaba. Sin miramientos ni rodeos según era su costumbre, le sentenció a mi Gran Señor, que sus soldados eran una tropa de ineptos que no valían gran cosa, a menos que se trabajara arduamente con ellos. Para colmo, una gran parte de la fuerza estaba constituida por mercenarios, y samuráis sin amos, que llevaban un buen tiempo sin entrenamiento. Estos guerreros a sueldo blandían su sable por la paga, pero en cuanto volaran las primeras flechas, y estas nublaran el cielo, no quedaría ni uno en su sitio. Toyotomi Hideyoshi preocupado, le manifestó abruptamente: 


- ¡No me has dicho una sola buena noticia en lo que me refieres! -


- Lo sé, pero le mentiría si le dijera, que resistiría más de una semana de asedio, el único punto favorable si decide en algún momento, considerar el escape, como una opción para salvar a su pueblo y sus bienes, es que la montaña que resguarda la parte sur de la ciudad, permite un sendero seguro de evacuación. Si los eventos que se avecinan, ameritan tal estrategia, deberíamos estar preparados para realizarla en el menor tiempo posible. Le aseguro que de la eficacia con que se lleve a cabo el éxodo, permitirá salvaguardar a la mayor parte de la población, lo que sobreviva de su mal llamado ejército, los animales, riquezas, y todo aquello de valor que puedan cargar. -


- Acerca de mis guerreros, ¿cómo es posible, que no pueda contar con fuerzas eficientes y hábiles, en el manejo de las armas, con lo que me están costando? -


- Acompáñeme y le demostraré lo que digo. - 


Yo que fisgoneaba todo lo que acontecía, escondido detrás de unos cestos de mimbre, y que no le perdía pie ni pisada al extraordinario samurái, presencié lo que a continuación les contaré: 


Musashi seleccionó a 3 fornidos soldados, de aspecto salvaje e iracundo, y les ordenó, ¡ataquen!, ellos le fueron hacia arriba gritando con los sables en alto, y el Ronin solamente con su espada envainada, y realizando una danza perfecta, les rompió el brazo, la cabeza, y las costillas. Los tres guerreros, abandonando la actitud de confrontación de la que hicieron gala al inicio, se retorcían de dolor sobre el suelo, y casi al unísono, gritaban y aullaban que daban lástima. Increíblemente aquello no duró más que un pestañazo, acto seguido, y mirando inquisitivamente a Tora, Musashi le preguntó: 


- ¿Esto es lo que usted tiene, para defenderse de uno de los mejores ejércitos de Japón? Permítame informarle que los hombres que trae consigo Tokugawa, provienen de familias de samuráis de un antiguo y selecto linaje, que han servido por dinastías enteras en ese shogunato, y que honran a cabalidad su procedencia, y oficio. Esos samuráis están dispuestos, a dejarse matar hasta el último hombre, por defender esa honra, que desde sus antepasados les fue legada. El mismo shogun, es un formidable guerrero que ha participado en mil batallas, y un experto estratega, que nos va a golpear con todo lo que tiene; por lo que le anticipo, que la medida más prudente en caso de no poder contenerlos, es la evacuación. -


El amo Tora Hideyoshi evidentemente molesto y consternado, se retiró como fulminado por un rayo, pues alguien autorizado, le acababa de hacer un resumen de serias deficiencias, que afectaban gravemente el futuro del clan.


Haciendo uso de mi ingenuidad e imprudencia, salgo de mi escondite, me aproximo al experto esgrimista, y le increpo con cierto enojo:


- ¿Pero no es posible hacer algo para salvar esta tierra que amamos?, ¿a dónde vamos a ir?, ¿qué será de los viejos y los niños, de nuestros abuelos fatigados y sin fuerzas, andando por los caminos y viviendo de la limosna? -


- Sé a lo que te refieres pues también he pasado por eso, pero mientras haya vida, queda esperanza, tú eres joven y puedes trascender esta infausta realidad, y empezar de nuevo. Te digo y escúchame bien, que el dilema que nos ocupa no ofrece solución buena, sino que debemos encontrar para no perderlo todo, la alternativa menos mala. -


Dijo eso, y se sumió en sus meditaciones mientras caminaba lentamente, como si visualizara algo en su yo interior, que necesitaba acorralar. Sólo él sabía lo que estaba fraguando su mente inquieta y sagaz, fue en ese preciso instante la primera vez, que me llegó un aliento de salvación. Pero, de todos modos, aunque mi apreciación fuera acertada, no valía la pena que intentara preguntarle, pues sabía del alcance de su precaución y hermetismo.


Ya entrada la media noche, lo descubro durmiendo sentado, (o al menos eso parecía), delante de una fogata. Me le acerco de puntillas, y absorto, contemplo su magnífica espada colocada a su lado. En el mayor sigilo, tratando de no despertarlo de su sueño o meditación, extiendo mi mano hacia ella para tocarla, y como un relámpago, sin tan siquiera abrir un ojo, me detuvo en el aire, sujetándome fuertemente por la muñeca: 


- ¡Jovencito!, ¿tu padre no te enseñó que se mira y no se toca? - 


- Sí Sensei, pero tengo enorme curiosidad por ver de cerca la espada que lo ha hecho tan famoso. - 


- ¡La curiosidad puede en ocasiones ser mortal como el veneno de la serpiente!, ¿tampoco has oído eso? - 


- Sí, mi abuelo me lo decía también, ¿pero si le pido amablemente que me la muestre, aunque sea un momento, lo inoportuno? - 


Musashi después de pensarlo un rato, desenvainó su espada, y con sumo cuidado me la enseñó; el Ronin la veneraba como algo muy preciado y valioso, podría decirse que le prodigaba el mismo respeto, que si fuera un ser vivo.


A continuación, gruñó: 


- Esta espada, me la construyó el más notable maestro de armas, que haya visto el Japón. Cuando era más joven, mi carrera de esgrimista estaba en su cenit, y requería de una katana mejor balanceada, y de un acero más fuerte, pues la mía estaba esquirlada por múltiples lugares, y no había hoja que aguantara mi golpe sin mellarse. Entonces fue cuando escuché hablar del honorable Sensei Takumi Yohena, un místico artesano, que en su esplendor y harto de la sociedad, se había retirado a una cueva. En ese reducto agreste, preservaba con el mayor sigilo, el secreto de una forja especial, pues consideraba que ningún guerrero, era digno de su obra maestra. Esta inigualable habilidad, la desarrolló tras intensos años de excelso e infatigable trabajo , buscando en cada intento, la perfección de la espada, magnífico sueño de un artífice, que se entrega en cuerpo y alma.


Los rumores contaban, que su técnica era capaz de combinar diferentes materiales, y así alcanzar una aleación resistente como ninguna, más ligera que las habituales, y más filosa y cortante, que cualquier otra espada forjada con el acero común. Por mucho que trataron de descubrir su secreto, nunca fue debelado, y el Maestro decepcionado de la vida, la fama, y la traición, se escondió evitando el contacto humano, en un lugar desconocido en las montañas del majestuoso Monte Iwato. Decidido a dar con él a como diera lugar, comencé a buscarlo afanosamente, y al cabo de unos meses, extenuado y sin esperanza, le pregunto a un campesino que arreaba unas reses hacia un abrevadero, por el singular personaje, y este me contó: 


- Ronin vi hace mucho tiempo cuando era más joven, a alguien con esas características, si mal no recuerdo el viejo vivía del otro lado de la montaña, pero seguramente no es quien busca, pues en aquel entonces, ya estaba loco y ciego. - 


Mi intuición me indicaba que me hallaba cerca, por lo que no me detuve, y tardé poco más de mediodía en dar con el lugar. El acceso a tan intrincado refugio, estaba marcado por un imperceptible camino de piedras, por el que había que subir una empinada y serpenteante ladera. Después de un largo tramo, tuve que bordear una inmensa roca que me bloqueaba el paso, y exponía al abismo, por lo que, extremando precauciones, vencí ese obstáculo con sumo cuidado. Decidido seguí adelante, avanzando por un estrecho sendero que se asomaba sobre un desfiladero, y al vencer una peligrosa saliente, se abría un área despejada y se mostraba la gruta. La misma estaba camuflada por un tupido follaje, por lo que, despejándola a golpe de espada, la hice accesible. Sin pensarlo más, penetré con dificultad en la oscura entrada, pues de la brillante luz del día, a la penumbra total que imperaba en ese espacio negro y húmedo, era muy brusco el cambio, y apenas me permitía distinguir nada. Tuve que esperar un rato, hasta que poco a poco mis pupilas se fueron adaptando, y al fin, a unos cinco metros de mí, pude divisar a un anciano con un cabello plateado, largo, y desarreglado, sentado en la clásica posición de loto. De inmediato me espetó con autoridad:  


- ¿Quién anda? - 


- Soy Miyamoto Musashi, y estoy buscando al Sensei Takumi Yohena, el más notable y venerado armero, del que se haya escuchado hablar. - 


- Ya ese hombre ha muerto hace años, y solo queda un reflejo vacío y ausente, de lo que una vez fue. ¿Qué deseas de él? - 


- Quiero que analice mi sable, y así comprenderá lo que requiero de alguien con su sabiduría y destreza. - 


Le coloco con cuidado mi espada en sus manos, y él la desenfunda y comienza a palparla y a reconocerla, deslizando suavemente sus dedos por todo el filo, y al cabo de un rato, lanza una carcajada que retumba en el recinto: 


- Eres alguien con mucha fuerza y temperamento, pero sin equilibrio. Sabes cortar a la perfección, pero no cuando es indispensable, y abusas de la pericia que posees. Gastas mucha energía, y a veces por precipitarte, no resuelves con un corte los lances, y por ello te ves obligado a golpear dos y tres veces, para dirimir tus combates. En resumen, te falta control, y aun no eres uno con tu espada, ya que te vence la energía mal canalizada. Podría decirse de tu temperamento, que eres un potro brioso, sin un jinete adecuado. - 


- ¿Porque cree saber tanto de mí si no me conoce? - 


- Más me dice tu espada de tu carácter, que si te sientas a contarme la historia de tu vida con lujo de detalles. -


Aquello me irritó notablemente, pero me mordí la lengua por respeto a quien tenía delante, entonces le pregunto desesperado: 


- ¡Maestro Yohena!, ¿podría forjarme una espada a mi medida y necesidad? - 


- Sí, pero solo si me haces una promesa, y es que te la podrás llevar cuando la merezcas y pases la prueba, ni antes ni después. -


Por supuesto que acepté sin saber a qué se refería. Así pasaron los días, y una tarde el anciano me llama: 


- ¡Musashi ya todo está casi listo, ahora necesito que viertas tu sangre en la forja, para que se mezcle con el acero, córtate rápido y déjala que caiga, y siente como el chisporroteo sobre el metal ardiente, te habla! - 


Sin pensarlo dos veces, me hice un corte limpio en la palma de la mano, y vertí mi propia sangre sobre la espada al rojo vivo. Al final del místico ritual, sacó la katana y me ordenó: 


- Toma el martillo, y comienza a fundir las diferentes placas golpe a golpe, y en cada uno di conmigo, con toda la fuerza de tu corazón: 


¡Acallo mis voces! 


¡Aplaco mis sentidos! 


¡Dejo de oír para escuchar! 


¡Cierro mis ojos para ver!


¡Soy uno con la espada, y el viento de la montaña! 


¡Soy uno con mi espada, y la mente de mi adversario! 


¡Puedo escuchar su corazón agitado y su respiración! 


¡Voy un paso delante de él! –


- Así procedí, y fui diciendo mientras golpeaba con fuerza el sable, esa suerte de letanía, que al principio no tenía lógica, pero que paulatinamente fue tomando forma, cobrando sentido, y me condujo a una especie de letargo. En ese estado de trance, pude avizorar cosas del futuro, ver mi pasado como si fuera un libro, y comprender de dónde vengo, y hacia dónde voy-


Una vez concluido el crucial proceso, el Maestro Yohena me ordenó salir de la cueva para finalizar lo que faltaba, pero, sobre todo, para no revelarme los secretos en la construcción de sus katanas. Al rato sale con aire de satisfacción, con ella en sus manos:


- Veremos si estás preparado, ¿qué aprendiste en estos días en mi compañía? -


- Que la espada es mi alma, y no existe diferencia entre ella y yo, por eso se forjó con la sangre de mis venas. - 


- ¡Correcto! –


Exclamó el anciano con cierta expresión de satisfacción.  


- Pero falta algo más, ¿qué te permite alcanzar esta puerta que conduce de la vida a la muerte?, túnel angosto de un solo sentido por el que llevarás a tus contrincantes? -  


- Saber quién soy, unirme a mis distintos cuerpos, y debelar las respuestas, que se hayan encerradas en el arcano de mi espíritu. - 


- Esta espada es cerradura y llave a la vez, y la usarás en esta doble función desde que la sostengas en tus manos. Hay quién toma un pincel y dibuja alboradas sobre una tela, y abre caminos a la belleza para que los ojos se extasíen, pero en tu caso, el lienzo de tu obra será la carne del impío, y la roca sobre la que alzaras tu puño, será la justicia y la verdad. Puedes marcharte, ya estás preparado, pero antes de que partas, debes de saber que el día que esta katana se quiebre, dejarás el camino polvoriento para siempre, para seguir andando por diferentes círculos o anillos, que también tendrás que hallarlos, y descifrarlos. Te alerto que la espada que empuñarás no tiene arreglo, ni existe nadie que pueda restaurarla, por lo que debes de cuidarla con esmero, y usarla únicamente en causas nobles, o en tu propia defensa. Si trasgredes este fundamento, no serás digno de ella, y sucumbirás a tus propios impulsos más temprano que tarde. Por último, debo decirte que hacía tiempo esperaba tu llegada, pues yo tenía la misión, de forjar la mejor arma que fuera capaz de hacer, más no encontraba a nadie digno de ella. Ante tal dilema, y preocupado por no dejar mi obra maestra en las manos correctas, tuve repentinamente, la visión de un guerrero errante, perdido dentro de su propia egolatría, pero poseedor de un talento inusual. En esa fugaz visión vi tú rostro, y las voces de los ancestros me profetizaron, que eras el elegido para la ofrenda, que no desesperara, que tú llegarías a mí. Por tal razón, me retiré, y llevaba muchos años aguardando a que traspasaras el umbral, de la humilde morada donde vivo. De ahora en adelante, te toca a ti continuar la leyenda, mi obra te permitirá llevar tu pericia hasta límites insospechados, y dejarás el trazo de su filo en el muro de la historia, es por decirlo de alguna manera, el complemento que te faltaba. En cuanto a mí, al fin estoy libre, y puedo considerar que mi tarea ha finalizado. ¡Hasta nunca Yimamoto Musashi!, noble guerrero, el doloroso camino del samurái errante se abre ante tus pies, y lo harás en solitario, confía en tu voz interior, escucha y aprende de la madre naturaleza, ella guiará tu fuerza y corazón. -


- Esas fueron sus palabras de despedida, y desde ese día memorable, mi espada y yo seguimos el mismo destino, y me acompaña a todos los lugares. Para que lo entiendas mejor, viene a ser como una extensión de mi brazo, y del músculo de mi espíritu. - 


- ¿Musashi, hay algo que no comprendo, ¿de qué manera si estaba ciego, e invalidado de sostenerse por sí mismo, pudo estar todo ese tiempo en la más absoluta soledad? -


- Kenji aún falta un detalle para finalizar la historia. Ya a punto de emprender el largo viaje de regreso, recuerdo que esa misma inquietud me martillaba en la cabeza, por lo que, aprovechando esa extraña y emotiva circunstancia, le comenté: 


- ¿Maestro, ¿cómo se las ha arreglado para vivir tantos años, sin el menor auxilio, en este remoto e intrincado reducto, al que incluso con ojos, cuesta trabajo acceder? -


El venerable Sensei Yohena sin responder una palabra, me dio la espalda y se alejó, y sin que pueda explicarlo, se desvaneció ante mí, ya no estaba, había desaparecido. Sorprendido lo llamé a gritos, pero no respondía, por lo que regresé nuevamente hacia la caverna, y al entrar, lo observo como cuando lo encontré por vez primera. El Maestro se hallaba sentado en posición de loto, y su larga cabellera plateada, ahora caía desarreglada sobre un raído kimono, que hecho jirones, malamente cubría su blanca osamenta. Solo Dios podía saber cuántos años atrás había fallecido, para que la putrefacción, y el paso del tiempo, hubieran hecho su erosión a tal grado de perfección. Si me pides alguna aclaración o respuesta de lo sucedido, no puedo dártela, pero esta espada que tanto admiras, nació de este extraño suceso. - 


Yo quedé maravillado y estupefacto con su narración, y esa noche, sólo soñaba con convertirme en él, y seguir su huella. Fue tal la impresión que me causó su relato, que me hice al día siguiente una espada de madera, y comencé a golpear todo lo que estaba a mi alcance. Ni los perros, ni los sacos de arroz, se salvaron de mi energía desbordada, pero el destino en ocasiones inexorable, marca otra ruta, y no basta el deseo del hombre para hacer realidad sus fantasías. Muy pronto me daría cuenta, que mi derrotero iría por otra dirección, y en ese sendero, he tratado de ser fiel y honesto como Musashi hubiera deseado.


El camino del guerrero es un trayecto doloroso aun desde el triunfo, y muy pocos son los señalados por el dedo de la fortuna, para atravesarlo con luz propia. El Ronin, sabe Dios por qué razones que escapan a mi capacidad de raciocinio, había sido elegido entre un puñado, para hacer la travesía incierta que traza la espada. Tal vez debía demostrarles a las nuevas generaciones, que la razón puede más que la fuerza, que la verdad es el arma fundamental, y que la entereza y armonía, entre mente y brazo, son el acero por excelencia que corta la ignorancia y la iniquidad. Esa mezcla de cualidades inusuales, que tomaban forma en proporción excelsa, e indescifrable, tenía un nombre, ¡Yimamoto Musashi!
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Capítulo III


Cuando hacer el bien es mal interpretado
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Takezó comenzó el día organizando un intento de evacuación; él deseaba saber en cuánto tiempo se desalojaba la ciudad, y verificaba las dificultades que se presentaban en el ejercicio para buscarle la solución. El Ronin analizaba cuidadosamente dónde ubicar a los guerreros más capaces, de modo de facilitar el éxodo con las mínimas bajas posibles. También ordenó contabilizar las reservas de alimentos disponibles, para resistir largos días de caminata. Con semejante dedicación, se ocupaba personalmente de otros muchos detalles; aspectos que sólo un samurái experimentado como él, nunca dejaría al azar. Recuerdo con orgullo, que me encomendó pasar revista a los ancianos que necesitaban ayuda, y que le diera la relación de todos ellos, para asignarles un acompañante, que los auxiliara durante la partida. Más tarde, se reunió con el gran Señor Toyotomi durante horas, para considerar todo lo que debía embalar el cortejo real, y convencerlo de abandonar lo superfluo. Aspecto que, sin duda, dificultaría la marcha, y pondría en peligro las vidas de los cortesanos, ese fardo en ocasiones nutrido e inútil, que el pueblo llevaba a cuesta muy a su pesar. 


La relación con el amo se tensaba por momentos, pues Musashi era reacio a complacer en los detalles y caprichos al señor, sino que su pundonor y esfuerzo, estaban concentrados en salvar a todos, y no a una parte selecta de la aristocracia. Con tal disposición, el Ronin revisa la voluminosa carga, y descubre demasiadas cosas superficiales; tales como los maquillajes de las cortesanas, vestidos de seda, espejos, y otros artículos banales que ocupaban espacio, y constituían un peso innecesario que retardaban la fuga. Musashi sin mediar palabra, comenzó a desbaratar con su propia espada, todo ese amasijo de nimiedades, ante los gritos de protesta de las mujeres, y cuando el amo exaltado le increpa - pero ¡qué ha hecho usted! - Musashi sin perturbarse le responde:


- ¡Tratar de salvarle la vida, ¿de qué le sirve toda esa mercancía, cuando esté cortado en pedazos?, ¿a quién le interesa vestirse con seda, cuando los gusanos se la van a comer? De eso se trata, de vida o muerte, solo cargue lo necesario y la riqueza, para si salen con suerte de lo que se avecina, pueda fundar su casa y linaje en otro sitio. La prosperidad también estriba, en saber distinguir de qué cosas hay que desprenderse, pues no todo se lo puede llevar consigo. Hay ocasiones en que saber discriminar que es lo que sobra, nos permite conservar, aquello que no puede faltar. Cuando se renuncia a algo, por preservar lo que es indispensable, también de cierta manera, constituye una manera sutil y elevada, de vencer la adversidad. - 


Musashi más tarde, se ocupó de colocar observadores bien camuflados, a distancia prudencial de la ciudad; con tal previsión, podría detectar con tiempo suficiente, cualquier movimiento que delatara, la presencia de las fuerzas enemigas. Seguidamente, revisó los ejercicios de preparación del ejército, y puso a parte de la población, a confeccionar vejigas para el almacenamiento del agua, algo que resulta vital en estos menesteres bélicos. Pues la sed, es el arma más mortal, a la que ningún ejército puede derrotar. Ya entrada la noche, y después del arduo esfuerzo de los preparativos, Miyamoto ocupaba su sitio de siempre, y reposaba tranquilamente frente a la fogata. Yo que lo observaba, y comportándome imprudentemente como era mi costumbre, me acomodo sigilosamente frente a él. Reconozco que era tanta la admiración, y el deseo de aprender de su vida, que el solo hecho de sentarme a su lado sin moverme, y en silencio, me producía enorme satisfacción. Takezó, como también se le conocía, perdonando con indulgencia mi actitud impertinente, sin abrir los ojos se sonríe, y me dice: 

OEBPS/Images/chapter_title_above.png





OEBPS/Images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/Images/cover.jpg
ESPADA

VN RVRANRE R TR T
ey < e s S






OEBPS/Images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/Images/chapter_title_below.png





